
 
 

RECORDANDO        por Zenaida Bosch 
 
Comencé mis primeros estudios en el Colegio Presbiteriano La Progresiva en el segundo 
grado, con la Sra. Margot Catá como maestra. Terminé la Primera Enseñanza, 
graduándome de sexto grado, con la Sra. Bertha Torres de maestra. Mi experiencia de 
esos años de mi niñez fue de años llenos de alegría, recibiendo una educación muy 
completa y muy cristiana. 
 
Cursando el tercer año de bachillerato, mi asignatura predilecta era Psicología.  En una 
ocasión el Prof. Dr. René Castellanos, que impartía la materia, escogió a cuatro alumnos 
y nos dio un tema a cada uno para exponerlo en un acto del Aula Magna.  El mío era 
“Niños con problemas en el aprendizaje escolar”.  Esto fue para mí el inicio de mi interés 
en  enseñar especialmente niños con retraso mental.  Este deseo no se realizó hasta 
terminar mi carrera de Pedagogía. 
  
Mientras estudiaba Pedagogía trabajaba como maestra substituta en Primera Enseñanza, 
adquiriendo experiencia en todos los grados, hasta que se me asignó trabajar en el 
Colegio Presbiteriano de Guásimas, como maestra de quinto y sexto grado, además de 
ayudar los domingos en la Escuela Dominical. 
 
Ya en la Universidad, en el tercer año de mi carrera, al estudiar Educación para 
Anormales decidí definitivamente  dedicarme específicamente a la enseñanza de niños 
con retraso mental. 
 
En el año 1962 comencé a recibir cursos para certificarme como maestra psicoterapeuta 
en la enseñanza de niños con retraso mental.  Fui la única maestra que escogió esa 
especialidad en ese año.  Más tarde se abrió una escuela dedicada a la Enseñanza de 
Niños Anormales, la cual yo dirigí y en la que enseñé. 
 
Dios me dio la oportunidad de continuar en este gran país mi trabajo en este campo hasta 
que me retiré con un total de 45 años de labor, 17 de los cuales fueron en este país y 
durante los que escribí dos libros sobre retraso mental. 
 
Siempre estaré agradecida al claustro de profesores del Colegio que con su sabiduría y 
amor cristiano dejaron huellas, para que yo tratara de dar lo mejor de mí. 
  
Dra. Zenaida Bosch 
 


